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U liBi DE m POLITICOS 
A pretexto de perseguir el bien 

del p^ í s , los polí t icos de todos los 
partidos aprovechan las vacacio­
nes veraniegas p a r a emprender 
viajes de propaganda por las pro 
vincias, celebrar mitins y pronun-
-ciar discursos con objeto de pro­
ducir agitaciones y ganar p r o s é ­
litos para su causa, que no es otra 
que satisfacer su amor propio pa­
ra alcanzar la jefatura de alguna 
fracción polít ica. 

Donde quiera que aquellos pol í ­
ticos sientan sus reales, toman á 
e m p e ñ o patentizar al pueblo sus 
buenas intenciones y le presentan 
u n programa polí t ico seductor, 
cada uno de cuyos ar t ícu los bas­
ta por si solo para traernos la fe l i ­
cidad de que tanto estamos nece­
sitados. 

Pero es el caso que si por a l ­
guna coincidencia llegan los pro­
pagandistas á ser Poder, dan al 
olvido promesas y programas y su 
política no es m á s que la conse­
cución del partido que vinieron á 
relevar, y en esta labor de tejer y 
destejer, se pasan el tiempo em­
baucando miserablemente á la mu­
chedumbre que lejos de escarmen­
tar, todavía agasaja á sus corifeos,, 
los ensalza y aplaude y les ofrece 
banquetes en los cuales los pol í ­
ticos camanduleros hablan de lo 
que les conviene sin comprome­
terse, y los obsequiantes dicen lo 
que no deben compromet iéndose^ 
y se someten en absoluto á la t i ­
r a n í a de quienes lo ofrece todo en 
la inteligencia de que nada han de 
cumplir . 

Mientras tanto, como tienen bas­
tante habilidad para halagar al 
pueblo hac iéndole ver los defectos 

de sus contrarios, adquieren po­
pularidad é introducen el cisma 
causando transtornos y conmocio­
nes que dan al traste con la paz, 
encienden la guerra y abren ancho 
cauce á las iras populares que se 
manifiestan por medio de motines 
y protestas tumultuosas que hacen 
n e c e s a r i a la in te rvenc ión de la 
fuerza armada que los sofoca de­
rramando sangre de inocentes, ó 
cuando menos, de incautos. 

A l final de todo unos Gobiernos 
se suceden á los otros y el bienes­
tar tan apetecido no se vé por nin­
guna parte, y el pueblo, eterno ob­
jeto de o l ímpicos e n g a ñ o s , á i m i ­
tación de Sisifo sube y baja la mon­
taña de sus esperanzas cargado 
con la piedra de sus penalidades, 
sin hallar j a m á s alivio. 

Si al pueblo se le dejara en paz 
entregado á su trabajo; si no se le 
molestase para e m p e ñ a r l o en l u ­
chas electorales en las que nada 
le va ni le viene; si se le declara­
se a u t ó n o m o sin las opresiones 
del Poder central egoís ta y avasa­
llador, es seguro que, penetrado 
de ^sus derechos y con el formal 
cumplimiento de sus deoeres, no 
pensase m á s que en v iv i r t ranqui­
lo sin tomar parte activa en las 
escaramuzas pol í t icas , y d e s d e ñ a ­
se á los que con m a q u i a v é l i c o s 
procederes persiguen solamente 
un ideal: el de su encumbramiento 
polít ico y su deslumbradora y ele­
vada posic ión social para desde 
el alto puesto en que le colocan 
sus malas artes, mirar con imper­
tinente soberbia á los infelices á l o s 
q j e deben todo cuanto son y de 
los que para nada se acuerdan, una 
vez obtenido su deseo. 

Tiempo es de que los pueblos 
escarmienten y ante las lecciones 
de la realidad aprendan lo que les 

tiene cuenta, sin dejarse embaucar 
por los manejos de quienes de la 
polít ica hacen granjeria donde, en 
provecho propio, convierten en ar­
t ículo de explo tac ión lo m á s sa­
grado de los hombres: su auto­
nomía . 

S A L V A D O R R U E D A 
Gomo en nuestro n ú m e r o ante­

rior hemos dicho, los literatos con­
currentes á la l ib rer ía de Garré? 
enviaron sus tarjetas al inspirado 
poeta, autor del idi l io d r a m á t i c o . 
L a Musa, Salvador Rueda. 

Este, horas antes de su marcha, 
visitó la citada l ibrer ía llevando 
en sus manos un haz de ñ o r e s s i l ­
vestres para que los que en aque­
lla casa se r e ú n e n , se las repar­
tieran á su gusto, como recuerdo, 
aunque modesto, o r ig ina l í s imo del 
distinguido vate. 

No hallando juntos á todos en 
aquel sitio, pidió papel y t razó las 
l íneas que reproducimos á conti­
nuac ión y que ponen de manifies­
to los buenos sentimientos del que 
por breves horas ha sido i lustre 
h u é s p e d dé la Goruña . 

He a q u í la copia del au tógra fo 
con que nos ha honrado Salvador 
Rueda: 

F L O R A C O R U Ñ E S A 
TARJETAS VEGETALES 

A los amigos Sres. Ponda/, Murguía y cuan-' 
ios sean mis compañeros 

Olvidó mis tarjetas en Madrid y aquí, 
con mis tribulaciones, tampoco he teni­
do tiempo de mandar hacerlas. Estft 
mañane he estado con, Echevarría en 
lo más alto del monte de San Pedro^ 
Allí me ho acordado de traer unas ño-» 
res agrestes á modo de tarjetas vega-"» 



"fcales, de despedida para todos mis 
amigos. 

A cuantos hayan tenido para mi una 
atención en la Coruña y á cuantos me 
quieran, dejo una laumilde flor campes­
tre. Pueda ser que huelan á algo de mi 
espíritu. 

Adiós; hoy parto en el correo. 
SALVADOE RUEDA. 

20-Corufia, 1902. 
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i l M I O S i L A C M i 
(i) 

E l s i t io de *833 

I V 
I n a u g u r ó s e el año 1823 con el 

cé lebre discurso de Luis X V I I I á 
las C á m a r a s francesas en el que 
decía : «He empleado los medios 
»para afianzar la seguridad de mis 
«pueb los y para preservar á Espa-
))ña de la ú l t ima desgracia He 
í)dado orden para que se retire m i 
Dembajador de acuella corte y cien 
«mil franceses es tán p r o n t o s á 
« m a r c h a r para sostener en su t ro -
»no a un nieto de Enrique IV.» 

V 
La conducta de Inglaterra—in­

decisa entonces—no c o r r e s p o n d i ó 
á lo que de ella se esperaba á j uz ­
gar por ciertas y determinadas de­
mostraciones. 

Vióse inevitable la guerra. La 
discordia era cada vez m á s viva 
entre los partidos. E n c o n t r á b a s e 
E s p a ñ a á la s a z ó n , — c o m o siempre 
se ha encontrado en iguales casos 
—exhausta de recursos y sin medios 
para la resistencia. 

P r o c e d i ó s e mal como se pudo á 
organizar la defensa. A r m á r o n s e 
las pocas fuerzas de que se dispo­
n ía y n o m b r á r o n s e los jefes que 
h a b í a n de mandarlas. 

Diósele á Mor i l lo el mando del 
cuarto ejérci to: Galicia, Asturias y 
parte do Castilla la Vieja. Compo­
n ía se esta fuerza de dos batailo-
nes de infanter ía , tres de los de 
las antiguas milicias, seis ó siete 
de nueva c reac ión , dos regimien­
tos de caba l l e r í a y uno de a r t i -
i l e r ía . 

V I 
H a b í a s e procurado que los nom­

bramientos militares recayesen en 
los generales de mayor prestigio 
sin tener en cuenta las parcialida­
des pol í t icas , procurando indicar 
a s í la conveniencia de que todos 
Jos constitucionales se uniesen pa­
ra hacer frente á la ag res ión ex­
tranjera y realista. 

Mori l lo r e n u n c i ó el mando que 
« e le confería; pero vióse obliga­
do á aceptarlo saliendo de Madrid 
el 7 de abr i l ,—día en que en t ró en 
E s p a ñ a el Duque de Angulema— 
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para ponerse al frente del cuarto 
e jérc i to , instigado por el Gobierno 
y especialmente por los liberales 
gallegos que aprobaban en él sus 
esperanzas. Poco hab ían de durar. 

V I I 
Inciertos y recelosos los c o r u ñ e ­

ses veían pVóxima la catás t rofe . 
La intranqui l idad en los á n i m o s 
era glande. A u m e n t ó s e ésta al te­
ner noticia de haber penetrado en 
E s p a ñ a el ejérci to invasor. (1) 

Todo cuanto de liberal hab ía en 
Galicia, acud ió á la Coruña para 
defender d sde sus muros el «Se­
gundo baluarte de la l ibertad». Las 
pasiones pol í t icas se enconaban 
cada vez m á s . Los escasos reclu­
tas existentes en la ciudad trata­
ban de excitar los á n i m o s y pro­
mover d e s ó r d e n e s , amenazando 
con terribles venganzas para el día, 
que juzgaban p r ó x i m o , del triunfo. 
La conducta digna y levantada de 
los patriotas c o r u ñ e s e s evitó sen­
sibles disgustos. Sí m á s tarde —y 
en época apurada—se entregaron 
á excesos punibles los liberales 
c o r u ñ e s e s , amortiguan en culpa 
lo supremo de los momentos, el 
abandono en que se vieron y la 
conducta incalificable de autorida­
des, ajenas al pais, que no supie­
ron ó no quisieron elevarse á la 
dignidad del puesto que el azar les 
deparara. (2) 

EuaENio CAERÉ ALDA O. 
(Se continuará.) 

(1) Véase la REVISTA GALLEGA del 22 
de junio, núm. 379. 

(1) Unos cuantos locos, mejor dicho hé-
rots en número de uno> 100, extranjeros 
en su mayor parte, mandados por Mr. Ca­
rón, acometen la empresa en el Vidssoade 
de detpner á los franceses, con solo levan­
tar la bandera tricolor, creyendo que basta­
ría esta enseña para unirlos á la causa de 
la libertad. Vana quimera. El fuego de las 
tropas de Angulema les puso en dispersión y 
les hizo comprender cuanto había cambiado 
en poco tiempo el espíritu militar en los i n ­
vasores. 

Entre los que formaban parte de los au­
daces expedicionarios—única fuerza que 
encontraron los franceses para entrar en 
España—estaba el famoso Sir Roberto W i l -
SÓD, tan querido de los liberales gallegos y 
del que hablaremos más adelanie. 

(2) E l malestar era grande en esta épo-
poea en la Coruña. De todo se temía y de 
todo se recelaba. El estado de agitación con­
tinuo. Un testigo presencial de aquellos 
días dice: «Solo se llena el coliseo en días 
»de beneficio ó función patriótica (*) ó na-
»cío nal que eutonces hay gritos á la liber-
»tsd». Derribe el teatro diciendo que el te­
lón ostentaba un genio con el lema: «Cons­
titución y uoión españoles». En el foso ha­
bía cuatro bustos representaüdo á Riego, 
Quirogr., López Baños y Arco Agüero.— 
MURGÜÍA: Galicia, pág. 281. 

(*) A imilación de lo que se hacia en la 
Coruña desde los primeros tiempos de la 
Constitución las Cortes acordaron se cele­
brasen funciones patrióticas en los teatros 
españoles, (octubre 1822). 

En una de las primeras funciones cele-

G I M N A S I O C A L V E T 
Galantemente invitados p o r el 

s e ñ o r director-propietario, del GÍCQ. 
nasio higiénico y Sala de armas, 
sito en los salones de la casa nú­
meros 47 y 49 de :a calle de la Ga­
lera, de esta pob l ac ión , nuestro 
part icular y distinguido amigo don 
Federic > F e r n á n d e z Amor , hemos 
concurrido á dicho establecimien­
to, á las horas en que los nume­
rosos alumnos del mismo, se h i l l a -
ban en las clases, ocupados en 
practicar los diversos y variados 
ejercicios g imnás t i cos encamina­
dos á robustecer el organismo; y 
es menesler confesar, que nos ha 
sorprendido en alfco grado el ver 
el orden y regularidad con que 
funcionan, tanto los n iños y n iña s 
que asisten á las clases especiales 
y generales de dicho centro de en­
señanza , cuanto otros j ó v e n e s ya 
mayorcitos, que bajo la d i recc ión 
de su >mable é inteligente profesor 
el Sr. F e r n á n d e z Amor y Galvet, 
verificaban dichos ejercicios en los 
numerosos aparatos al efecto dis­
puestos en dicho establecimiento, 
que sin duda alguna no deja nada 
que desear, respecto de los m gor 
instalRdos de su clase. 

La buena disposic ión de los ex­
presados locales, su ampli tud y lo 
completo de los út i les y aparatos 
necesarios para dar i n s t rucc ión , 
unido á la amabilidad del profesor; 
y el don espec ia l í s imo que él mis­
mo p< see, de comunicar y t rasmi­
t i r á sus d i sc ípu los tan útil ense­
ñ a n z a , son la mejor garan t ía de 
que la adquieran estos, con ver­
dadero aprovechamiento, y deque 
así no solo robustezcan su orga-^ 
nismo muscular, sino que alcan­
zando un verdadero y envidiable 
desarrollo físico, consigan modifi­
car su carác te r y obtengan al mis­
mo ' lempo beneficiosos frutos en 
otras e n s e ñ a n z a s ; pues es sabido, 
que logrando desarrollar en p r i ­
mer té( mino las facu tades físicas 
del individuo accesoriamente y co­
mo lógica consecuencia, se obtie­
ne t ambién el perfeccionamiento 
de las intelectuales y morales. 

N i ñ o s , hemos visto allí, que an­
tes no tenían fuerzas suficientes 
en sus m ú s c u l o s para moverse con 
soltura, ni andar con seguridad^ 
h a l l á n d o m e a d e m á s en un estado 

bradas en la Coruña (la del 11 de iunio d© 
1820) se puso en esoeua una Alegoría pa­
triótica en obsquio á la Milicia nacional 
coruñesa, en verso y en que figuran Espa­
ña, La Fama y E l Patriotismo. Tenemos 
un ejemplar impreso por IOUEBETA.. LO» 
papeles fueron desempeñados por las seño­
ras D.a Escolástica Millán y D.1* Dolores 
Bon y el Sr. D. Bruno Rodríguez. La obra 
es anónima pero parécenos reconocer en ella, 
el estilo del Sr. Urcullu, autor de la Rela­
ción Histórica del alzamiento coruñés 
de 1820, 

(Nota de E. C.) 



de inapetencia que demostraba os­
tensiblemente con su palidez y fal­
ta de desarrollo, un estado de de­
bilidad y de tristeza; que tocando 
ya en los l ímites del raquitismo y 
degene rac ión , al poco tiempo de 
asistir á las clases y practicar los 
ejercicios de g i m n á s t i c a higiénica 
apropiados á su edad y estado, se 
transformaron completamente, apa­
reciendo en seguida desarrollados 
y robustos, variando aquel ca rác ­
ter por el de alegres y decidores, 
adquiriendo agilidad y buen color, 
dando á conocer á primera vista, 
la excelente salud que disfrutan. 

Observamos o t r o s , que pade­
ciendo de deformidades del apara­
to locomotor, mejoraron completa­
mente su estado, corrrigiendo los 
defectos de su organismo, en tér­
minos tales, que hoy pueden ha­
cer todos los movimientos regu­
lares que antes les era imposible 
efectuar. 

Respecto á la Sala de armas, en 
la que se dá la e n s e ñ a n z a de la es­
grima, instalada con sumo gusto 
y verdadero conocimiento del asun­
to, por los asaltos que hemos te­
nido ocas ión de presenciar, ve r i ­
ficados entre los a v e n t a j a d í s i m o s 
d i sc ípu los que á ella concurren, 
no podemos menos de felicitar á 
su digno profesor el Sr. F e r n á n ­
dez Amor Galvet quien no ha omi­
tido ni perdonado medio alguno, 
de dotar á esta culta población de 
un establecimiento de la importan­
cia del que nos ocupamos y que 
hace honor á la Coruña . 

Es menester que los padres de 
familia, se penetren uua vez m á s , 
de la necesidad absoluta de pro­
porcionar á sus hijos la enseñanza 
de la g imnás t i ca , para evitarles 
con la práct ica de la misma, mu­
chas enfermedades que desgracia­
damente suelen hacer presa en 
ellos, por falta de suficiente des­
arrollo muscular de su organismo, 
que no se alcanza por otro medio, 
sino por constantes ejercicios g im­
nás t i cos hechos bajo la acortada 
d i recc ión de un profesor inteligen­
te, que como el Sr. Galvet, se ins­
pira con gusto en la espinosa tarea 
de la enseñanza , contribuyendo así 

"á la verdadera r egene rac ión de la 
sociedad, y á quien desde estas 
columnas enviamos la m á s entu­
siasta y car iñosa felicitación. 

Lns DEL GUANTE. 

L A O O F Í U J X A 

memomm i m m m 
p o r . 

J U A N C U V E I R O P I N O L 

(CONTINUACIÓN) 
No dejaré de hacer menc ión de 

una ciase de pesca, que solo en 
Galicia, tan menospreciada por los 
que no la conocen, sino en toda 
E s p a ñ a ni menos en Europa, se 
efectuaba en Pontevedra, debido 
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á circunstancias especiales que re­
la ta ré . 

Había en dicha ciudad una bar­
ca de pasaje desde el muelle de 
las Gorbaceiras hasta su frente^ ó 
sea la Gaeira, estremo de la na 
rroquia de Poyo, y un día vieron 
venir desde la barca una nube de 
delfines (arruaces) que pasaban 
desde alta mar al rio Lérez á don­
de llegaba en mareas vivas; inme­
diatamente dispusieron una red, 
hecha de cuerdas gruesas de es­
parto que ya les hab ía servido 
otras veces y con ella les cerraron 
el paso á los golfines de suerte 
que, cuando se volvieron del rio 
se encontraron que no pod ían lle­
gar hasta el mar, y allí era de ver 
aquellos animales, con que furor 
atacaban la red, pero como esta 
era fuerte y a d e m á s desde la bar­
ca los espantaban con los remos, 
tenían que recular, y entonces los 
muchachos y aun los hombres, 
montaban en ellos pues son ino­
fensivos, y hubo chico que andu-
bo montado m á s de cinco ó seis 
metros; en f in , que se cogieron 
nueve ó diez y se vendieron muy 
bien, pues dan una grasa ó saín 
superior. 

H a l l á n d o m e yo un día en la isla 
de Loujo ó sea la Toja frente á 
Gambados, cé lebre por sus mag­
níficas aguas que curan toda cla­
se de afecciones c u t á n e a s , noté 
que una porc ión de golfines, no 
hacian m á s que ir y venir hácia 
una peña c e r c a n a á la isla, cu­
ya peña tenía una hendidura en el 
centro; asi que bajó la marea fui 
á ver lo que en ella les llamaba la 
a tención y resu l tó que en dicha 
hendi iura se encontraba un gol-
fin, que de tal modo se había in­
troducido en ella que no podia sa­
l i r , y sus c o m p a ñ e r o s por lo visto 
trataban de auxil iarle. 

Siempre andan en bandadas y 
en la Goruña se les vé por de t r á s 
de San Fr mcisco y de la Maes­
tranza; ahora ya no puede haber 
pesca de ellos porque en lugar de 
la barca., se ha construido un puen­
te que pone en c o m u n i c a c i ó n á 
Pontevedra con Poyo. 

Gon motivo de la r equ i s i de ca­
ballos por efecto de la guerra c iv i l , 
se p r e s e n t ó en Pontevedra para 
aquel objeto un teniente de Caba­
llería cuyo nombre siento no po­
der recordar, pero tan liberal y 
avanzado en ideas, que no hacia 
sino relatar canciones pa t r ió t icas 
y entre ellas la siguiente, que con 
música y aire de calacuerda se hi ­
zo muy popular: 

Numancia fué libre, 
fué libre Velarde 
Torrijos más tarde 
murió liberal; 
su sombra nos dice 
en tono brioso, 
que tiemble el faccioso 
secuar ominoso 
del genio del mal, 

Y tú, clero avaro 
que al pueblo seduces 
con santos y cruces 

fingiendo moral, 
de la l id no esperes 
salir victorioso; 
que tiemble el faccioso 
secuar ominoso 
del genio del mal. 

En las oficinas de Adminis t ra ­
ción donde yo serv ía se r ecog ían 
durante el a ñ o unos modestos fon­
dos, y un día dado en el verano 
t e n í a m o s una especie de gira por 
el rio Lerez en el que se pescaban 
muy buenos salmones que s e r v í a n 
para la comida con que se cele­
braba la d ive r s ión , pues era requi­
sito indispensable^ el confeccionar 
las viandas y d e m á s al aire l ibre 
al pié del Monasterio de Lerez, y 
recuerdo que habiendo sido yo el 
comisionado para la compra del 
vino fui á casa de un cosechero y 
le c o m p r é dos c á n t a r o s que se de­
positaron en una vasija que era 
una sella ó balde como allí le lla­
man, con objeto de que lo llevaran 
al sitio indicado, y sospechando 
por la tardanza en aparecer el bal­
de, que hab ía algo de trampa, me 
sub í á las escaleras del Monaste­
rio y allí con un vaso p r o b é de 
nuevo el vino y con sorpresa noté 
que la mitad era agua,y reprochan­
do al vendedor por su conducta, 
se obstinaba en asegurar que el 
vino era el mismo que yo hab ía 
ajustado, lo que me puso tan furio­
so y fuera de mi que cogí el balde 
y pon i éndose lo por mor r ión se lo 
e n c a s q u e t é en la cabeza; con ten ía 
nada menos que un c a ñ a d o ó sean 
68 cuartillos de vino, lo cual fué 
muy celebrado por los comensales 
que presenciaban la escena; ¡no s é 
como tuve fuerzas para coger el 
balde y vaciarlo en la cabeza del 
estafador! 

( Continuará). 

Concurso iniemacional de músicas 
El Ayuntamiento de Gijón, ha 

acordado celebrar en la segunda 
quincena del mes de agosto u n 
concurso internacional de bandas 
militares y civiles, debiendo ins­
cribirse, tanto las nacionales y ex­
tranjeras que deseen tomar parte^ 
antes del 15 de ju l io p r ó x i m o . 

A l matricularse cada banda nom­
b r a r á un representante en Gijón, 
á quien le s e r á entregada una par­
ti tura de la obra de concurso, que 
es la Gran Fontosia de la Valky-
ria de Ricardo Wagner, por A . 
Seidel. 

Las bandas que obten al premio 
d e b e r á n ejecutar primero la pieza 
de concurso y d e s p u é s otra obra 
de l ibre e lección. 

El orden con que las bandas han 
de entrar en el Certamen se s e ñ a ­
lará por públ ico sorteo al darprin-s 
cipio el acto. 

Todas las bandas que hayan aW 
canzado a lgún premio quedan ob l i ­
gadas á tocar en el Gran concierto 
que el Ayuntamiento tiene anun­
ciado, sin que por esta a u d i c i ó n 



adquieran derecho, á percibir can­
tidad alguna. 

Los premios para el Certamen 
son los siguientes: 

1. ° de 10.000 pesetas 
2. ° de 7.000 » 
3 o de 5.000 » 
4.° de 3.000 » 

si al al Certamen concurren ban­
das extranjeras y 

i.0 de 7.000 pesetas 
2. ° de 5.000 » 
3. ° de 3.000 » 

si concurren sólo bandas nacio­
nales. 

Los pagos se h a r á n en el segun­
do día siguiente al Certamen. 

E l Ayuntamiento facil i tará alo­
jamiento á los individuos que com­
pongan las bmdas matriculadas, 
durante su estancia en la pobla­
c ión . , 

mmk y f i i E O ) 
O Y E N D O «LA B O H E M I A ' 

Acabó el tercer acto de la poética 
ópera de Puccini, y Pablo que lo había 
escuchado extremadamente nervioso, 
agarró con fuerza mi brazo y me dijo: 

— ¡Hablan de la fantasía de los artis­
tas!... ¿Qué es la fantasía sino un cristal 
azogado donde se reflejan las historias 
humanas? 

—Porque te advierto—siguió dicién-
dome—que testo» es esencialmente hu­
mano. SI; también yo tuve una Mimí, 
y una cMimi», con su «Musetta» y «to­
do», como la de «Rodolfo». 

Faltaban más de quince minutos pa­
ra empezar el último acto; así es que le 
invité á un ajenjo, dispuesto á escuchar 
la historia que iniciaba. 

—Hará de esto—empezó—sus ocho 
años, porque tenia veintiuno. Entonces 
empecé á luchar en esta endiablada v i ­
da literaria que tantas fuerzas consume, 
y habitaba una especie de zaquizamí, 
que me cedía una pobre señora median­
te la exhorbitante cantidad de 15 pe 
setas mensuales, en cuya suma incluía 
sus honorables servicios. 

Entre el periódico, donde ganaba lo 
estrictamente necesario para mi vida, 
y los trabajos teatrales, que entonces 
no lograba estrenar, me pasaba la no­
che de claro en claro y los días de tur' 
bio en turbio, como el fidelísimo aman­
te de Dulcinea. 

ü n día, ó mejor dicho, una noche, oí 
golpes desesperados en la puerta de mi 
cuarto y la robusta voz de mi patrona, 
que gritaba: 

—jSeñoritol ¡Señorito! 
E l tratamiento también en las quin­

ce pesetas mensuales. 
—¿Qué diablos quiere usted?—dije 

jsin acabar de levantarme. 
—¡La señorita Leo! ¡La sefiorita Leo! 

¡̂Corra usted! 
Maldito ai sabia yo quién era la sefio­

rita Leo; pero así y todo, pues que mis 
servicios debían ser urgentes, saltó d* 
la cama y guiado por la caritativa pu­
pilera me dirigí al lugar del suceso. 

La «cosa» era en el cuarto de en-
ir«nte. 

REVISTA G A L L E G A 

En un gabinetito chiquitito y ooque-
tón y un lecho que, coquetón también, 
parecía hasta lujoso, con su colcha ama­
rilla, estaba la señorita «Leo», cerra­
dos los párpados, desencaiado el rostro, 
los labios apenas sin color; pero her­
mosísima, como la visión de un poeta, 
con aquellos cabellos negrísimos que 
hacían más pálida su cara, con aque­
llas pestañas que semejando ñecos de 
seda aumentaban las sombras de sus 
ojeras. 

Aquello íué solo un desmayo, del que 
volvió en seguida con nuestros auxi­
lios. 

La señorita Leo, nombre que para 
abreviar le daban en su taller, era una 
bellísima encajera y se llamaba Leonor 
García. 

Así conocí á mi «Mimi». 
Para qué cansarte detallando. Tú ha­

brás amado ¿verdad? ¿Habrás amado 
como se ama coando se ama»? Pues 
bien; asi amé yo también. Quise á Leo 
—sigámosla llamando así—con todas 
las fuerzas de mi alma y con todos los 
ardores de mi sangre. Una mirada de 
aquellos ojos—no he vuelto á ver otros 
iguales—me esclavizaba en un minuto; 
una sonrisa de aquel rostro bellísimo 
me transportaba de placer. En dos 
afios trabajé por ella y para ella como 
no he vuelto á trabajar en mi vida; en 
esos mismos dos años he amado y he 
gozado por toda una eternidad. 

Pero hay que creer en la mutabilidad 
de las cosas. 

Y vamos ahora con la «Musetta» de 
mi Mimí. 

Aquella «Musetta» se llamaba Mag­
dalena, como la pecadora de Magdalo, 
y también era pecadora. Lacia sedas y 
brillantes y su indumentaria influyó en 
el carácter de mi «Leo». 

Una mañana besé sus labios al des­
pedirme de ella y encontré sus labios 
írios. 

Aquella mañana perdí á Mimí; se 
marchó con otro hombre. 

Siempre he creído que se degrada el 
el que busca á la amante que le desde­
ña. Así es que sufrí horrib'emente; pe­
ro no di un solo paso para volverla 
á mi. 

Guando me deja por otro —pensó—no 
debe amarme. Oculté mi amor en el 
más olvidado rincón de mi alma y na­
die puede vanaglcriarse de haber visto 
una lágrima en mis ojos. ¡Y verter tan­
tas, sin embargo! 

Creo que estuve muy enfermo; hasta 
medio loco estaba, según me dijeron 
después. 

Pero mi destino era otro; curó de mi 
enfermedad y volví á la razón de mi 
locura. 

Pasó mucho tiempo, mucho. 
ü n día recibí una carta. En el sobre 

reconocí su letra. 
«Perdóname—decía al acabar.—He 

creído que podia vivir sin t i y me en­
cuentro con que te quiero más que nun­
ca. Nos separan muchas leguas de dis­
tancia, y te escribo porque si muero en 
esta tierra y vienes á ella por casuali­
dad, quiero que sepas donde reposa la 
que tanto te ha querido.» 

Galló Pablo un momento, tomó un 
pequeño sorbo de ajenjo, y luego: 

—Ahí va el final de esta historia— 
dijo. 

Acababa uno de mis últimos estrenos. 
La noche estaba de suerte porque 

en el segundo acto me habían hecho 
salir á escena. Te juro que en aquellos 
momentos, reconcentrada mi atención 
en las masas que me aclamaban, tenía 
olvidado el resto del mundo. 

Terminó el tercer acto, y aparte mo­
destias, fué un delirio. Cinco veces se 
levantó el telón para aplaudirme, y s© 
hubiera levantado muchas más si un 
celedor del escenario me hubiese dicho: 

—En el pasillo le aguarda una se­
ñora y un niño. 

A l principio no la reconocí por su ex­
tremada delgadez. 

I —Acabo de ver tu obra—me dijo 
i apretándome la mano.—Llévame de 

aquí; me encuentro muy enferma... 
¡Era Mimí! 
Cuando llegamos á mi casa tuvo un 

vómito de sangre. EQ aquella gargan­
ta que tañías besó, se escuch&ban los 
rugidos de la enfermedad que la mata­
ba. A l amanecer pronunció las últimag 
palabras trabajosamente. 

—Dios es bueno, pues cumple mi de­
seo último; morir á tu lado. Tú has si­
do mi único amor en la tierra. 

La postrer frase la bebí en sus labios, 
porque «Mimí» había muerto. 

Un gemido muy débil me hizo volver 
en mí. 

Era el niño que, aterrorizado, aga­
rraba con sus manitas las ropas del 
lecho para ver á su madre. 

Y ese es el niño que vive conmigo y 
al cual no abandonaré nunca. 

¿Qu^n es su padre? Nadie me lo ha. 
dicho ui me importa saberlo. 

Aqui acaba mi idilio. 
Empezaba el cuarto acto de L a Bo­

hemia, y Pablo acabó su ajenjo antes 
de levantarnos. 

Y juraría que en el último sorbo dej4 
caer algunas lágrimas. 

CÉSAR PÜBTO. 

¡Dejadme que llore, 
que llore dejadme! 

pues ya no resisto más tiempo mis penas, 
las penas enormes, las penas tan grande» 

que siempre me agobian, 
que siempre me abaten... 

Un sutil anhelo 
de frió impalpable 

recorre mi cuerpo, mi cuerpo cansado, 
llenándome el alma de locos afanes 

que crispan mis nervios 
y encienden mi sangre. 

De goce y contento 
no tengo un instante. 

¡Son todas negruras en torno á mi vida, 
que allá ea otro tiempo fué tan agradabiel 

Aumenta mis penas, 
¡si aumentarlas oabel 

la triste presencia de aquella guitarra 
que en noches serenas poblaba los aires 

de notas alegres, 
de notas suaves..., 

la triste presencia de aquella guitarra 
que fué compañera de naestros afanei. 



que fué confidente de muertos amorse, 
que fué portadora de besos vibrantes 

que envueltos partían 
en ritmos divinos que daba el cordaje. 

¡Ab! quiero estar solo 
que no me acoubpañen, 

que estando yo solo podré á mis anchas 
lloiar, sin que nadie 

se ria del llanto, del llanto que forjan 
mis negros pesares. 

¡Cuanto echo de menos 
á mi buena madre! 

¡Cual noto la falta de aquellas caricias, 
de aquellos tan tiernos consejos amables, 

de aquellos abraz )S, 
de aquellos cuidados, sin fin, maternales, 

consuelo supremo 
de tristes instantes 

en que me anubl«bau la mente risueña 
disgustos infatnps! 

Todo lo he perdido. 
Ya nada me resta que spa agradable. 
Pero aun en mi alma conservo un recuerdo, 
recuerdo de amores que á lágrimas sabe... 

recuerdo de amores 
que es muy semejsnte 

á la flor guardada de un libro en el seno, 
cual sacra reliquia de un hecho imborrable. 

¡Oh! bien se me alcanza 
que el llanto no logra que ei pesar acabe. 
Mas ¡ay! son mis lágrimas de honda amar-

cruentos funerales gura 
de aquel amor mió que eterno juzgaba, 
de aquella ventura que vi inacabable, 

y que en un momento, 
cual débil castillo de débiles naipes, 
el soplo maldito de la niña ingrata 

por siempre deshace. 

¡Dejadme que llore, 
que llore dejadme! 

Dejad que de lágrimas de honda amargura 
mis recuerdos bañe, 
á ver si consigo 

con esto, que surja fresca y rozagante 
la flor del olvido 

que llene su alma de esencia, que mate 
aquellos recuerdos... 
que son más letales 
que el mismo beleño, 

y que á todas horas me abruman y abaten. 

¡Dejadme que llore, 
que llore dejadme! 

A. YlLLAB POKTB. 
Vivero. 

POESÍA INÉDITA 
L'he trobada, Jesús, l'he ben trobada 

la font de tot amor, 
des que'm teniu ais bracos recolzad» 

preñen t la so ley ad a 
d'aqaeix dolcissim Cor. 

Be sa ierida en l'aigua saborosa 
s'abeura l'esperit; 

jo só l'abella, el seu costal la rosa; 
jo só leura amorosa, 
Jesús l'arbre fiorit. 

A l'ombra de ses branques ensopida 
¡que hi fá de bon estar! 

En flayre y ósculs s'esraneix la rid», 
oom ñor que ha mustehida 
la flama del altar. 

R E V I S T A G A L L E G A 

M'aboca el cel meliflua riuada 
de música y dolpors; 

y en sa corrent somio embriagada, 
en éxtasis brocada 
Fobre cálz0rs de flors. 

Me regalo de totes ab l'aroma; 
ruxims de sucre y me! 

y ayres suaus crm ayres de coloma, 
amunt. de broma en broma, 
m'empenyen .cap al cel. 

Dech serne aprop,qu'em sembla ávoladuries 
sentirbi els serafins, 

de salieris la música y cantories 
roiolant per boscuries 
de mucira y gessamins. 

Ja apar que oviro, engalandat del iris, 
un trono de claror, 

y entre amaranta, romanins y Uiris 
la palma deis martiris, 
les roses del amor. 

Rossos ángels y vérges mo coronan 
en regalats ombrius, 

bells somnis de la gloria m'apetonan 
y dentre'I cor ressonan 
sos aleteigs festius. 

Ja hi só, ja hi só, que'l goig del nuviatge 
no's dona aixi en lo mon, 

qui'm Higa aixi a son cor no es vana imatge, 
ni es ombra de brancatge 
la que'em dessua'l íront. 

Lo riure de sos llavis amorosos 
¿no es, oh empiri, el seu? 

¿No'n son aqneixos rinxos olorosos? 
¿D'amor aires melosos, 
no son alé d'un Deu? 

Donauli flors, oh maig y primaveres; 
cantauli, rossioyols; 

endolciuvos, ayrades falagueres; 
rebolis, arbres y esferes, 
balandrejau mes dolQ. 

Y vos, Jesús, bre9aume en exos bragos, 
dexaumhi bé adormir, 

estrenyéu, estrenyéu tan dolgos liados 
que ais nupcials abráis 
me sentó desfallir. 

f JACINTO VBEDAQ-UBB, 
Presbítero. 
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CRÍTICA TEATRAL 
La compañ ía d r a m á t i c a Guerre-

ro-Diaz de Mendoza ha terminado 
sus compromisos en nuestro tea 
tro y se halla actualmente en el 
Fer ro l . 

E l éxi to obtenido en la Goruña 
ha superado á cuanto pudiera ima­
ginarse; baste decir que personas 
que todo lo flan á los guarismos, 
han calculado que en las vein t idós 
representaciones que la c o m p a ñ í a 
dió—no incluyen la de beneficen­
cia—, han ingresado en taquilla 
unos catorce mi l duros, y que des­
contados todos los gaslos, los cón­
yuges directores-empresarios han 
levantado un producto l íqu ido de 
ocho m i l duros, que es la ganan­
cia particular. 

Tenemos., pues, que la Goruña 
ha derrochado en menos de un 
mes setenta m i l pesetas solo en 
teatro, aparte trajes y adornos de 
las damas concurrentes que, se­

guramente, se e levar ían á otro tan­
to, por lo menos... 

¡Y luego decimos que estamos 
pobres y que escasea el dinero! 

Este resultado desespera á los 
empresarios de estos ú l t imos t iem­
pos del teatro, pues comparan el 
dinero perdido por ellos con el que 
la Sra. Guerrero y su esposo se 
llevan, y el balance arroja una d i ­
ferencia tan notable, que es para 
darse á todos los diablos. 

Por supuesto, que para muchos 
meses ha quedado el teatro inex­
plotable, porque no solo es tán ex-

j haustos los bolsillos, sino que los 
que gastaron hallan por conve­
niente irse á hacer e c o n o m í a s á 
la aldea y prepararse para los bai­
les del p r ó x i m o invierno. 

Hablemos de la labor a r t í s t i ca 
de la c o m p a ñ í a . 

En nuestra Crítica teatral del 8 
del corriente, d e c í a m o s , d e s p u é s 
de citar nombres de varias emi ­
nencias d r a m á t i c a s : 

«La Guerrero r e ú n e mér i tos su­
ficientes para bri l lar ; pero en favor 
suyo aun convergen dos condicio­
nes que contribuyen á darle fama 
y popularidad: es la una, que se 
ha puesto de moda ,—razón supre­
ma—; es la otra, que la prensa la 
ha tomado por su cuenta y ya pue­
de descansar tranquila sobre sus 
laureles, pues la proteje la sombra 
del cuarto estado.» 

Y esta es la verdad: la prensa 
ha extremado el elogio para ha­
blar de la Sra. G u e r r e r o — ú n i c a 
artista notable de su c o m p a ñ í a — ^ 
desde los cronistas de los p e r i ó ­
dicos locales hasta los correspon­
sales enviados por los de M a d r i d -
subvencionados, ^egún se dice, 
por los Sres. Diaz de Mendoza-
Guerrero,—han agotado los super­
lativos para ocuparse en el trabajo 
de la popular y genial artista y de 
su compañ ía . 

No queremos regatear ni un ápi ­
ce á los merecimientos que tanto 
se decantan, pero c o n v é n g a s e con 
nosotros en que de la fama a t r ibui ­
da forma parte muy esencial ei 
modo de presentar las obras a s í 
en el decorado como en la lu jos í ­
sima indumentaria, en el derroche 
de buen gusto y elegancia y la 
propiedad hasta en los menores 
detalles que realzaban el mér i to 
de las obras, dándose lo á las que 
de él ca rec ían , y como todo cuan­
to al alma llega por el ó r g a n o v i ­
sual tiene mucho de sugestivo, de 
aqu í que el púb l ico , en general, 
con emoc ión infantil , sienta m á s 
admi rac ión por lo que de seductor 
tiene la r ep re sen tac ión que por l a r 
creaciones del dramaturgo, á bien 
que muchas de estas c reac ioneó 
solo tienen de bueno la en voltura 
que las cubre, no obstante el en-* 
comió de cr í t icos complacientes ó 
de amigos contentadizos. 

Y este, á fuer de imparciales, es 
el juicio que hemos formado de la 
c o m p a ñ í a de la Sra. Guerrero, rei­
na de la escena e s p a ñ o l a , en esta 



tierra de tuertos, en lo que se refie­
re al arte d r a m á t i c o . 

OESINO. 

A L I Q XJ E 
—¡Boas tardes, tio Chinto! 
— ¡Boas e santas, Mingóte! 
— S u p o ñ o que adeve r t i r í a s e moi-

to na aldea pol o San X o á n . 
—Home, non houbo queixa, e 

por aqu í sei que tampouco o faría-
des mal . 

—Aquí nin ben nin mal, pois ho-
xe no día pasan desapercibidal-as 
festas de outros tempos. 

—¿De aquela non t ivéchedes l u -
meiradas? 

— Algunhas houbo aló pol-a r ú a 
da Torre e pol-as aforas, pro moi 
poucas. 

—¿E tampouco t ivéchedes folión? 
—Tampouco, pois anque unha 

murga estivo tocando no Campo 
da L e ñ a n inguén beilou. 

—¡Ai, ho! ¿e por qué? 
—Porque non o permiten o A l ­

calde. 
—De aquela es ta r í an moi tristes 

as percheleras e mail-os perche-
leros. 

—E tanto que pouco lies faltaba 
pra choraren. 

—E se non beilaban ¿qué x u n -
cras facían? 

— Pois a r r e c h e g á b a n s e os uns 
aos outros como a camisa ao cor-
po e r e m e x í a n s e coma condena­
dos r o z á n d o s e e r a s c á n d o s e cal 
se Uveran a sarna ou a tina. 

—Pois, home, eso coido que é 
pior que beilar, anque sexa o aga-
r r a d i ñ o . 

—Eu tamén ó coido, pro o Alcal­
de, que é home que conoce o p a ñ o , 
pensa doutro xeito, e os chapurros 
pra obedéce lo atizan cada verga-
ILazo que derrea. 

—Non está mal ¿e houbo moitas 
merluzas, meu neno? 

—D'esas nunca faltan e houbo-
llas de ahondo, así como bailes 
particulares de cord ión , organillo, 
pandeiretas e outros estrumentos. 

—Sí, que é o que agora está en ^ 
moda. 

—Que é unha madama moito 
tola. 

—¿Por q u é ó dis? 
—Poi-as suas estrevagancias. 
—A ver, ho, fala. 
—¿A que non sabe cal é a últema 

moda aló no gran mundo? 
—Tí d i r á s . 
—Pois lies poner chapeos de pa­

lla ou de p a ñ o , s egún a es tac ión , 
aos cabales. 

—¿Sei que e s t á s tolo? 
—Nin bébedo ; elle a verdade. 
—Tes' razón que eso eche unha 

tolicie como a que me tes conta­
do de vestir sos cadelos e cadelas 
coma s e ñ o r i t a s e señor i tos . 

—Esas sonlle as ocupac iós dos 
folgazás. 

—Tamén eche certo. 

R E V I S T A GALLEGA 

—En troques, por aqu í xa se 
abr iu a temporadas das batidas. 

—¿Qué batidas? 
—A da caza dos cans pra os ma­

tar os do Goncello se non apare­
cen os amos. 

—Home, es J non está mal por­
que c'o calor poiden adoecer e tra­
bar á xente. 

—Gomo os pamues do Muni . 
—¿Qué muritos son eses? 
— ¡Os do Muñí , ho! 
—¿E eses, qué? 
—Nada, que por gusto c ó m e n s e 

aos nosos soldados. 
—¡Por ra ! ¡Eche unha boa praga! 
— Como a dos enfocadores. 
— ¿Quen son eses? 
— Pois os señor i tos que andan 

c'unha m á q u i n a de retratar e on­
de ven algo que lies chame a atin-
ción ¡pum! disparan. 

—E retratan. 
—Claro, e anque vosté , por en-

xempro, es té ocupado en algunha 
necesidades apr ícan l le o aparato 
se sal na postura na que o sor­
prenden. 

—Mira , eu pensó que a humani-
dade non poide v iv i r sin algunha 
m a n í a , Mingóte . 

—Sin unha ducia d'elas q u e r e r á 
decir, tio Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

R a z ó n s o c i a l 
El a lmacén de ferreter ía y quin­

calla que en esta plaza regía bajo 
la r azón social de Areal , Ruiz y 
Castro, red i rá en lo sucesivo con 
la de Areal y Castro, por separa­
ción de la sociedad del socio don 
Santiago Ruiz López . 

Así se nos participa en la circu­
lar que hemos recibido. 

TOPOS 
El domingo p r ó x i m o , día 7, ten­

drá lugar en nuestra plaza la anun­
ciada corrida de toros. 

El empresario Sr. Anido, se pro­
pone echar el resto para que el es­
pec tácu lo sea del agrado de los 
aficionados. 

B u e n v i a j e 
Ha salido para sus posesiones 

de Calvente(Ordenes),nuestro que­
rido amigo el virtuoso sacerdote 
D. Daniel de la Rosa. 

Deseámos l e un feliz viaje y una 
grata estancia en el sitio donde 
d is f ru ta rá de la e s t a c i ó n vera­
niega. 

O b r a n u e v a 
El conocido escritor D . Vicente 

Sanchis, que hizo cé leb re su pseu­
d ó n i m o Mis-Teriosa, nos ha envia­
do su ú l t ima novela Redimida, que 
ostenta una hermosa portada de 
J o a q u í n Sorolla. 

Leeremos con detenimiento el 
nuevo l ibro del correcto publicis­
ta, y en breve daremos á conocer 
nuestra op in ión á su respecto, con­
c r e t á n d o n o s por el momento á dar 
las gracias al autor por su galan­
te a tenc ión . 

L A F R A N C I A 
(Antes " E l Colmado'') 

R E A L , 7 . - C O R U Ñ A , - R E A L , 7 

Presenta a r t í s t i camen te en sus 
escaparates suculentos embutidos 
y otros muchos a r t í cu los de exce­
lente clase y marca^ echando de 
ver en todos sus departamentos 
el m á s escrupuloso aseo y l i m ­
pieza. Sus almacenes interiores 
há l l an se totalmente abarrotados, 
nutridos de muy finos comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta­
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino. 

Esta casa, al parecer, no piensa 
establecer m á s altos ni bajos pre­
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p roducc ión se expende. Por tan­
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran mov'w intoxicados 
y gusten, por el contrario de co­
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale su e s tómago , que es la salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
verdadero arsenal de v íveres deli­
cados, puros y sin igual, pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convencidos.—Cátalo-' 
gos gratas. 

Tlp. «La Constancia». Plaza ile María Pita, 18 
T A R J E T A S 

-se hacen desde UNA peseta el cien­
to en la imprenta donde se edita 
este semanario. 

TALLERES DE FüTüGKABADO 
OJB — 

Vda, DE F E R R E R E HIJO 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería y objetos de escritorio 
REAL, 61—LA COEUÑA—REAL, 61 



REVISTA G A L L E G A 1 

M A N U E L i K A L D E 
RELOJERIA Y OASA DE OAMBIO 

En este acreditado establecimienfeo hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LONGINGS, 
OMEG-A y otras. 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Carrillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objétos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

m i c WJ /%. 
RESfllMT íiIMPnSÍEÜi ' 

E N O R D E N E S 
Esta casa es'el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segihi 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. $ 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

T A R J E T A S : desde UNA peseta el 
ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

Andrés ViMrillD S 1 ^ " ^ : 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Ñicolas, 28, segundo. 

D E 
joso F'ar'iña 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

i l MENEDO Y HERMANO.—CE-
F1^,mentes, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—-La Co-
ruña. 

| IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
l ^ ñ a n z a y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la, ciencit 
y lá práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JCAN ANTONIO H. SANCHEZ 
OauLtón Gír'arvclo, tercero 

CORUÑA 

I l t f tmttat la isaia 
AGENTE DE NEGOCIOS 

Oanton ramio, 3 3 , O o r u ñ a 

MANUELA S E Í U N T E S ~ 
Se t r a s l a i á la calle E s í r e c M de San Andrís , 

niim. 15, tienda 
Unica oasa pana la reforma de Sombreros 

P A R A S E Ñ O R A S Y NIÑOS 
y velülos para los mismos 

O B R A D E A O T U A L I O A O 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escrito-
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocerlas verdaderas causas del movimiento 
regionalista en España, movimiento que intencional mente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
llalla á la venta á 1*50 pesetas en la librería regional de Ga­
rre, Real, 31.—Coruña. 

ABOGADO-AGENTES DE NEGOCIOS 
rtua IVueva, 16, L a Goruüa 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre­
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarías—Inquili­
natos. 

P O E S Í A S I N É D I T A S 
DEL? 

P A D R E F E I J O O 
SACADAS A LUZ 

POB 
J U S T O E . ^ . R J B - á L l ^ 

De venta al precio de UNA.pesetas en la "Librería Re-
gional" de Eugenio Carré Aldao. 

Real, 3l-La OorufLa-Fioal, 31 

i [ I N C R E I B L E V E R D A D ! 
| Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en rega-
f los, cuyo valor supera siempre, á su coste. Objetos de oro de ley 
í garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan-
| tes, químicamente perfectos, de más 7alor por su constante es-
| plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lúa, 
| durezs, lapidación perfecta, imitación maravülcsa. 

5 . 0 0 0 F»BSETAS 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska 'de los legí­
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pcetas.—Id. para 
id., (brillante muy grueso) 100.- Alfiler, id. id., 25.—Id. idenu, 
(brillante muy grueso) 50. —Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 25.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id., (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correo,en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó Islas.—No se servirá nin­
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billetei 

del Banco de lüspaña en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo alrede­
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represen­
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A toda 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolveiífc 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Se ñedad 
Oro y Brillantes Am Alaska, &. A. Buyas, Corso Romana, 1% 
Milán (Italia). 

Para caballeros se ofrece hospedaje económico con 
habitaciones espaciosas y amuebladas en una calle cén­
trica deesta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el buen servicio. 
Para informes dirigirse á la Librería Regional de don 

Eugenio Carró, calle Real, núm. 31.—La Coruña. 
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—A.XJ ^ U K L Í I O Q — 
23, L a 

Bivero blanco y tinto, á O'TO pese-
tas litro. 

Castilla tinto, á 0'60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0l60 idem idem. 
Valdepeñas, á 0'60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
BÍ1 pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

nmum u nm 
e l e J o s é ^ e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ Y/JEZ 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de la 
©rganización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

D E R A M O N G A R C I A 1 
R U A N U E V A , 13 

AIÍIEP mn i m ¡ 
Marina , S íS-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones, 

Imill® I 
GUARNICIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica­
ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Fteal, 30 . —I^a *r o m ñ a 

iñ nmmmk 
CONFITERIA Y PASTELERIA 

S a n A n d r é s , 104 
Constante surtido en dulces de lo 

más selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejo­

res fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta- casa pone especial interés en 

servir sus encargos. 

EMULSIÓN 
especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfltos de cal 
y sosa, preparada por los farma­
céut icos G. Vi l l ab r i l l e y E. Baleige. 
—Frasco grande: 3*50 ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem. —Riego de Agua, 
7 y Marina, 3. 

LA CORUÑA 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
N U EL LOSADA.--Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—-Hay coche de la 
casa á todas horas. 

LOS CONTRATISTAS Y MAES-
fcTROS DE OBRAS,—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez .—La 
Coruña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
f 74 y Socorro, 36.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 
m i * A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
I f l San Andrés 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

G O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina , I T , Tbajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de E s ­
paña. 

B » i I Ex-médico de los Hos-
, ñ, U6 IJ21¡6 pitales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San A n d r é s , 163-3.° 

Taller t> tonicionam t toio lo c o w w t e á esta inlustria 
— DE — » 

26, Cantón Grande, 26—Telefono 131—Coruña 

lili i TOÉIS í)i mra 
Hamburg-Sudamerik Hische 

i m D A M P F S H I F S A H A T S - T G E S E L L S F A F 
COMPAM HAMBIMESA S Ü D M E I M A DE VAPORES CORREOS 

A L RIO D E L A P L A T A 
El día 15 de Julio saldrá de este puerto directamente 

jara los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
fnerto del Brasil, el vapor 

CÓRDOBA 
Admite carga y pasajeros. Esto.s buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es 

pañoleis. 
Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 

Coruña, Sres. Hijos de Marclwsi Dalmau, calle Real, 75. 

ENTRE 
LIVEiiPüOL, L A OÜHUNA Y LA ISLA DE C U B A 

Servicio quincenal por los vapores 
Tonst 

SANTANDERINO . 
Tons. 

CASTAÑO. . . . . 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

«.^M umm, mmmm 
Vapores para todos ios puertos del Litoral 

3, SAIVTA OA TA L I N A , 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID A L E M A N 

qmíh au mmmt ~ 
— DE 

i B i t M f ®i S t § ] 
SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

3.032 
GADITANO. . . . . 2.749 
COMINO 2.630 
E U S K A R O 2.471 

P a r a la Habana, Matungas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 26 de Junio el grande y magnifico 
vapor nombrado 

GADITANO 
Capitán, D. T, de Goicoecbea, 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallaría de ias marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia aeegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Alvares, Riegs de Agua, 68.—Coruña. 

TARJETAS 
desde UNA peseta el ciento, so 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 


